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Volver a empezar

es posible

ivimos en un tiempo donde muchas Vrelaciones no se rompen por 
grandes conictos, sino por el 

desgaste, el silencio y las pequeñas heridas 
que se acumulan. En muchos hogares no se 
ha dejado de amar, pero sí se ha dejado de 
cuidar.

Sin embargo, en medio de esa fragilidad, 
permanece una verdad: siempre es posible 
volver a empezar. No porque seamos 
perfectos, sino porque el amor verdadero no 
se agota en el error. La fe no ignora el dolor, lo 
ilumina y nos recuerda que Dios actúa incluso 
en lo invisible.

“El amor todo lo soporta, 
todo 

lo cree, todo lo espera, 
todo lo aguanta.”

(1 Corintios 13,7)

Volver a empezar no signica borrar el 
pasado ni ngir que nada ocurrió. 
Signica mirar la realidad con verdad, 
reconocer las heridas y abrir, poco a 
poco, un camino nuevo.

• El primer paso rara vez es grande: 
suele ser algo sencillo, como volver a 
hablar, pedir perdón, escuchar sin 
defenderse o  reconocer  que 
necesitamos ayuda.

• Reconstruir, no reemplazar: frente a 
una cultura que enseña a tirar lo que 
se rompe, el Evangelio propone 
reconstruir desde la humildad y el 
amor que sabe esperar.

• Abrir la puerta: Dios no entra en 
nuestras vidas cuando todo está en 
orden, sino precisamente cuando le 
abrimos la puerta en medio del 
desorden.

El camino de la reconstrucción

Muchas familias están llamadas hoy a redescubrir que no todo está perdido. Después 

del silencio puede regresar la palabra; después de la herida, puede nacer el perdón. 

Donde hay amor, Dios sigue trabajando y siempre hay esperanza.

Equipo ENCUENTRO
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N
o siempre sabemos en qué momento una 
relación comienza a cambiar. No hay una fecha 
exacta, ni un hecho concreto que lo explique 

todo. Más bien ocurre de forma lenta,  casi 
imperceptible. Lo que antes era cercanía se vuelve 
distancia. Lo que antes uía con naturalidad comienza a 
costar. 

- A veces no hay discusiones fuertes. 

- No hay palabras denitivas. 

- No hay ruptura visible. 

Y, sin embargo, algo se ha movido por dentro.

Se sigue viviendo bajo el mismo techo, compartiendo 
responsabilidades, horarios y espacios. Pero ya no se 
comparte lo esencial: el interior. 

Las palabras comienzan a volverse funcionales. Se 
habla de lo necesario, de lo práctico, de lo urgente. Las 
miradas se acortan. Los silencios se hacen más 
frecuentes. 

Y poco a poco, la relación pierde profundidad. 

No es que el amor desaparezca de un momento a 
otro. Es que deja de expresarse. Se vuelve 
implícito, silencioso… y, con el tiempo, frágil. La 
vida moderna no ayuda. Los ritmos acelerados, las 
exigencias laborales, el uso constante de pantallas 
y la fragmentación del tiempo hacen que el 
encuentro real se vuelva cada vez más escaso. La 
familia, que debería ser espacio de descanso y 
conexión, corre el riesgo de convertirse en un lugar 
de paso. 

En este contexto, el desgaste no siempre nace de la 

falta de amor, sino de la falta de cuidado.

1. Cuando la relación 
se desgasta

Como nos recuerda la Escritura:

“Por encima de todo, revístanse de amor, que es el 
vínculo perfecto.”(Colosenses 3,14)

El amor no se sostiene solo por la intención. 

Necesita atención. Necesita tiempo. 

Necesita gestos concretos. 

Cuando no se cuida, no se rompe inmediatamente… 

pero se debilita.

Muchas relaciones no se destruyen por un gran 
error, sino por una suma de pequeños descuidos: 
una palabra que no se dijo, un momento que no 
se compartió, una escucha que se postergó.

Y, sin embargo, reconocer este desgaste no es 
motivo de condena. Es, en realidad, un momento 
de verdad. Porque solo cuando una familia es 
capaz de mirar con sinceridad lo que está 
ocurriendo, puede comenzar a reconstruir. 

 - Nombrar el cansancio. 

 - Aceptar la distancia. 

 - Reconocer que algo necesita ser cuidado

                 nuevamente.

 Ese gesto, aunque parezca pequeño, abre una 

puerta. No a una solución inmediata. Pero sí a un 

camino.

Porque donde todavía hay conciencia… todavía 

hay posibilidad. 

Y donde existe la posibilidad de volver a mirar al otro con 
atención, también puede renacer el amor que parecía 
haberse debilitado.

ENCUENTROLa familia que vuelve a empezar 
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 2. El silencio 
    que separa
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E
n la vida familiar, el silencio no siempre es 
señal de paz. A veces es una forma de evitar 
conictos. Otras veces es miedo a no ser 

comprendido. Y en muchas ocasiones, es 
simplemente el resultado del cansancio: cuando ya 
no se tienen fuerzas para explicar lo que se siente.

- Poco a poco, se dejan de decir cosas importantes.
-  Se evita hablar de lo que duele.
-  Se posponen conversaciones necesarias.
- Se guardan pensamientos que, con el tiempo, se 

vuelven peso interior.

Y sin darnos cuenta, el silencio comienza a 

ocupar el lugar del diálogo.

No ocurre de golpe.
Se instala lentamente.

-P r imero  se  ca l l a  una  i ncomod idad .
- Luego una preocupación.
- Después una herida.

Hasta que llega un momento en que hablar se 
vuelve difícil.

La relación no se rompe necesariamente…

pero deja de crecer.

La Escritura nos recuerda algo esencial para la vida 
en común:

“La verdad los hará libres.”
(Juan 8,32)

Hay silencios que descansan… y hay 
silencios que distancian.

Decir la verdad no es imponer, sino expresar con 
respeto lo que habita dentro.

Porque lo que no se nombra… no se puede 

sanar.
En muchas familias, el silencio nace de una buena 
intención: evitar discusiones o no herir. Sin 
embargo, cuando se prolonga, puede generar 
distancia.
Lo que no se dice, se acumula.
Y lo que se acumula, termina alejando.
Por eso, el verdadero diálogo no comienza al 
hablar…
comienza al escuchar.

“Sean rápidos para escuchar, lentos para hablar 
y lentos para enojarse.”

(Santiago 1,19)

Escuchar es abrir espacio al otro sin interrumpir 
ni defenderse. Es un acto de humildad que 
transforma la relación.
Romper el silencio no exige grandes discursos.
A veces basta una frase sencilla:

- “¿Podemos hablar?”

- “Quiero entenderte.”

- “Esto me está costando.”
El diálogo no elimina los conictos, pero cambia 
la manera de vivirlos.
Porque cuando el silencio se convierte en 
escucha…
la relación empieza a reconstruirse.

La familia que vuelve a empezar 



Perdonar no signica justicar lo ocurrido ni olvidar 
lo vivido. 

Signica no quedar atado a ello.

Es un acto interior que libera.

• No cambia inmediatamente al otro, pero 
transforma profundamente a quien lo da.

En la familia, el perdón no es un gesto 
extraordinario.

Es una necesidad constante.

Porque donde no hay perdón, las relaciones se 
bloquean.

Pero donde el perdón aparece, incluso de forma 
imperfecta, se abre un camino.

 -Un camino lento.

 -A veces frágil.

 -Pero real.

Y en ese camino, el amor vuelve a encontrar 

espacio.
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3. El perdón: 

una decisión que 

transforma

P
erdonar no es algo espontáneo. Tampoco 
es fácil.

En la vida familiar, las heridas aparecen con más 
frecuencia de lo que quisiéramos. Palabras que se 
dicen sin pensar, actitudes que lastiman, 
momentos de egoísmo que dejan huella. Y cuando 
esas heridas no se atienden, comienzan a 
acumularse.

◦ Con el tiempo, el corazón se protege.

◦  Se endurece. 

◦ Y aprende a guardar distancia. 

Muchas veces se espera sentir para poder 
perdonar. Pero el camino es otro: el perdón no 
comienza en la emoción, comienza en la 

decisión.

• Decidir no responder desde la herida.

• Decidir no alimentar el resentimiento.

• Decidir abrir una posibilidad nueva.

 Jesús lo expresa de forma radical:

“No te digo que perdones hasta siete veces, sino 
hasta setenta veces siete.”

(Mateo 18,22)

ENCUENTROLa familia que vuelve a empezar 
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No porque todo esté resuelto, sino porque ya no 
se puede seguir igual.

Ese momento suele ser sencillo…pero decisivo:
volver a hablar.

 - No para tener razón.
◦ - No para imponer un punto de vista.
◦ - Sino para reencontrarse.

Después de una distancia, las palabras no salen 
con facilidad. Aparecen dudas, inseguridades, 
temores. A veces no se sabe por dónde empezar.
Y, sin embargo, basta un pequeño gesto.
Una pregunta. Una disposición. Un intento.

La Escritura ofrece una orientación clara:

“Sean más bien amables y humildes, pacientes, 
soportándose unos a otros con amor.”

(Efesios 4,2)
•

4. Volver a 
hablar: 

La familia que vuelve a empezar 

el primer paso real

El diálogo no soluciona todo
de inmediato. Pero abre una
puerta. Y cuando esa puerta
se abre, aunque sea un poco
la relación deja de estar 
detenida.

ay un momento en toda relación en el 

Hque algo debe cambiar.
 -Hablar desde la humildad cambia el 
  tono de cualquier conversación.

 -Permite escuchar sin interrumpir.
 -Responder sin atacar.
 -Y comprender antes de juzgar.

 Muchas reconciliaciones no
 comienzan con grandes explicaciones,
 sino con frases breves:
 - “¿Podemos intentar de nuevo?”
 - “Quiero escucharte.”
 - “No quiero seguir así.”

 El diálogo no soluciona todo de
 inmediato.

Pero abre una puerta.
Y cuando esa puerta se abre, aunque sea 
un poco, la relación deja de estar 
detenida.

Volver a hablar no garantiza que todo 

sea fácil. 

Pero hace posible que algo 

nuevo comience.



◦ Dios no espera a que todo esté resuelto 
para hacerse presente.

Se acerca en medio del proceso.
En una conversación sincera.
En un perdón que cuesta.
En un intento que parecía imposible.

Jesús lo dice con sencillez:

“Donde dos o tres se reúnen en 
mi nombre, allí estoy yo en medio 

de ellos.”
(Mateo 18,20)

La reconstrucción no es perfecta.
Tiene avances y retrocesos.
Momentos de claridad y momentos de 
duda.

Pero cuando una familia abre un espacio a 
Dios, algo cambia.

Porque hay situaciones que humanamente 
parecen cerradas.
Pero:

“Para los hombres es imposible, 
pero para Dios todo es posible.”

(Mateo 19,26)

Incluso lo que parecía roto puede encontrar un 
camino nuevo.
      No de forma inmediata.
      No sin esfuerzo.
      Pero con una fuerza que va más allá de
      nosotros.

Y cuando Dios forma parte del proceso,
la historia nunca queda cerrada.

Siempre queda abierta a un nuevo 
comienzo.

5. Dios en
    medio de la 

reconstrucción

Aparece la paciencia.
Aprendemos a esperar
sin perder la esperanza.

Se fortalece la humildad.
Reconocemos que no podemos
solos y que necesitamos ayuda.

Y la esperanza deja de ser
una idea para convertirse
en experiencia.
Comenzamos a ver frutos
reales de la presencia de Dios.

ENCUENTRO
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La familia que vuelve a empezar 

N
o todo depende del esfuerzo humano.

En medio de las relaciones familiares, hay una 
dimensión que muchas veces se olvida: la 
presencia de Dios.
No como idea. No como discurso.
Sino como realidad viva.



Testimonio
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“Aprendimos
a volver”
Cuando el orgullo, el silencio y 
el cansancio parecían haberlo 
destruido todo.

D
urante mucho tiempo pensamos que 
nuestro problema era la falta de tiempo.

El trabajo ocupaba casi todo. Las preocupaciones 
económicas crecían. Las conversaciones 
comenzaron a reducirse a lo necesario: cuentas, 
responsabilidades, horarios, problemas cotidianos.
Seguíamos viviendo juntos.
Segu íam os  f unc i onando  c om o  f am i l i a .
Pero ya no nos encontrábamos realmente.

Lo más difícil no fue la discusión.
Fue la distancia.
La casa comenzó a llenarse de 
silencios incómodos. Cada uno 
aprendió a encerrarse en sí mismo. 
Evitábamos hablar para no discutir. 
Y cuanto menos hablábamos, más 
lejos nos sentíamos.

Con el tiempo, el orgullo empezó a 
ocupar el lugar del amor.
Nadie quería dar el primer paso.
Nadie quería sentirse débil.
Nadie quería reconocer que 
necesitábamos ayuda.
Y sin darnos cuenta, comenzamos a 
acostumbrarnos a vivir así.

.Una noche, mientras cenábamos 
en silencio, nuestro hijo menor 
hizo una pregunta sencilla:
— “¿Por qué ya no hablan como 
antes?”
Nadie respondió.
Pero aquella pregunta quedó 

Por primera vez entendimos que el 
problema no nos afectaba solo a 
nosotros. También estaba 
alcanzando a nuestros hijos.

La Escritura dice:

“El amor es paciente, es 
servicial… 

no busca su propio
 interés.”

(1 Corintios 13,4-5)

ENCUENTRO Testimonio

10 | Encuentro



Y comprendimos que hacía tiempo 
habíamos dejado de vivir así.

No hubo un cambio inmediato.

No ocurrió un milagro repentino.
Lo primero que hicimos fue algo 
mucho más pequeño: volver a 
sentarnos a conversar.
Al principio fue difícil. Había heridas 
acumuladas, palabras guardadas y 
mucho cansancio interior. Pero 
d e c i d i m o s  e s c u c h a r n o s  s i n 
interrumpirnos y sin convertir cada 
conversación en una defensa 
personal.
Por primera vez en mucho tiempo, 

d e j a m o s  d e  h a b l a r  p a r a 

responder… y comenzamos a 

hablar para comprender.

Después llegó algo inesperado: la 

oración.
No grandes momentos espirituales.
Solo una oración sencilla antes de 
dormir.
A veces era breve:
— “Señor, ayúdanos.”
— “Enséñanos a volver a empezar.”
Nada más.
Pero poco a poco, algo comenzó a 
cambiar dentro de la casa.

     Aprendimos que pedir perdón no debilita.
    Que hablar a tiempo evita heridas más profundas.
   Y que cuando una familia deja entrar a Dios en  

medio de sus fragilidades, siempre puede 
comenzar de nuevo.

Como dice el Evangelio:

“Lo que es imposible para los 
hombres es posible para Dios.”

(Lucas 18,27)

Y eso fue exactamente lo que vivimos.
No recuperamos una familia perfecta.
Recuperamos algo más verdadero:
la decisión de no dejar de caminar juntos.

La tensión disminuyó.

La escucha apareció nuevamente.

Y donde antes había distancia, comenzó 
a regresar la cercanía.

ENCUENTRO
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la decisión de no dejar de caminar juntos
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Comprendimos que reconstruir una 
familia no signica volver al pasado.
Signica aprender a amar de una forma 
más humilde y más consciente.

Hoy seguimos teniendo dicultades.
Seguimos siendo imperfectos.
Pero ya no vivimos desde el orgullo ni 
desde el silencio.

Testimonio



Juventud y fe
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L
os hijos perciben mucho más de lo que los 

adultos imaginan.

Aunque nadie les explique directamente lo que ocurre, 

ellos sienten las tensiones, las distancias y los silencios 

dentro del hogar.

La familia es el primer lugar donde un joven aprende 

a relacionarse con los demás… y también consigo 

mismo.

Por eso, cuando el ambiente familiar se vuelve tenso o 

distante, los hijos no permanecen indiferentes. Algo 

dentro de ellos también se mueve.

-  A veces aparece inseguridad.

- Otras veces miedo o tristeza silenciosa.

Muchos jóvenes crecen pensando que amar signica 

discutir constantemente, evitar hablar o acostumbrarse 

a la distancia. Y sin darse cuenta, terminan normalizan-

do aquello que han visto durante años.

Pero el conicto no es lo que más marca a un hijo.

Lo que realmente deja huella es la manera en que la 

familia enfrenta ese conicto.

La reconciliación nunca es perfecta.

Pero deja una enseñanza profunda: que el 

amor puede volver a levantarse.

Y esa esperanza puede acompañar a los hijos 

toda la vida.

Porque los hijos no necesitan padres perfectos.

Necesitan padres capaces de reconocer errores, pedir 

perdón y volver a intentarlo.

La Escritura nos recuerda:

“Sean humildes, amables y pacientes, 
soportándose unos a otros con amor.”

(Efesios 4,2)

Cuando un joven ve humildad dentro de su casa, aprende 

que el amor no consiste en no equivocarse, sino en saber 

reconstruir.

También la fe se transmite ahí.

No solo en las oraciones o en la asistencia a la iglesia, sino 

en la forma concreta de vivir los momentos difíciles.

Cuando los hijos descubren que sus padres buscan a Dios 

incluso en medio de las crisis, entienden que la fe no es un 

discurso, sino una fuerza real para la vida.



Muchos jóvenes crecen hoy en una cultura 
marcada por la inmediatez.
Todo parece rápido y reemplazable: conversa-
ciones, vínculos, compromisos e incluso 
relaciones afectivas.
Cuando algo deja de funcionar, lo más común 
es cambiarlo.

Esta forma de vivir también inuye en la 
manera de entender el amor y la familia.
Por eso, para muchos jóvenes, permanecer se 
ha vuelto difícil.

• Cuesta sostener procesos largos.
• Cuesta atravesar conictos.
• Cuesta aceptar que toda relación exige 

paciencia y esfuerzo.
•
Sin embargo, el Evangelio propone una 
lógica distinta.
Jesús habla del amor como una decisión que 
permanece incluso en medio de las dicultades:

Crecer en una cultura 
que abandona rápido

 

Juventud y fe
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Permanecer también es una forma de valeía

“Permanezcan en mi amor.”
(Juan 15,9)

Permanecer no signica ignorar heridas o 
aceptar situaciones dañinas. 
Signica comprender que el amor verdadero 
necesita tiempo, diálogo y delidad.

Muchos jóvenes desean relaciones auténticas, 
pero han crecido viendo vínculos frágiles y miedo al 
compromiso. Por eso necesitan descubrir que 
existe otra forma de amar.

La familia sigue siendo el primer lugar 
d o n d e  e s a  e n s e ñ a n z a  p u e d e 
transmitirse.

Cuando un joven ve esfuerzos sinceros por 
d i a l o g a r ,  r e c o n c i l i a r s e  y  c o m e n z a r 
nuevamente, aprende que las relaciones no se 
sostienen solo por emoción, sino también por 
decisión.

Y en una cultura que enseña a 
abandonar rápidamente, permanecer 
con amor puede convertirse en una 

forma profunda de valentía.



V
ivimos en una cultura acostumbrada a 
reemplazar rápidamente las cosas.

Cuando algo deja de funcionar, lo normal es 
cambiarlo: objetos, dispositivos, trabajos e incluso 
vínculos personales.
Todo parece diseñado para durar poco.
Esa lógica también ha comenzado a inuir en la 
manera de entender las relaciones humanas. 
Muchas veces, frente a las dicultades, la primera 
reacción ya no es reconstruir… sino abandonar.
Cuesta permanecer cuando aparecen los 
conictos.
Cuesta sostener procesos largos.
Cuesta aceptar que amar también implica 
paciencia y esfuerzo.
Sin darnos cuenta, comenzamos a tratar las 
relaciones desde la misma lógica con la que 
consumimos tantas cosas: si algo incomoda 
demasiado, se reemplaza.
Sin embargo, el Evangelio propone una mirada 
distinta.
Jesús no habla del amor como algo pasajero o 
condicionado únicamente por las emociones. 
Habla de un amor que permanece incluso en medio 
de las dicultades.

“Permanezcan en mi amor.”
(Juan 15,9)

Permanecer no signica aceptar situaciones 
dañinas ni ignorar heridas profundas. Signica 
comprender que toda relación verdadera atraviesa 

Cultura y fe

momentos de fragilidad.
El problema no es tener dicultades.
El problema es creer que toda dicultad signica el 
nal.
La cultura actual muchas veces enseña a evitar el 
sufrimiento a cualquier precio. Pero las relaciones 
humanas no crecen solamente en los momentos 
fáciles. También maduran en el diálogo, en el 
perdón y en la capacidad de volver a empezar.
Por eso, permanecer hoy puede convertirse en una 
forma de valentía.
No una valentía basada en el orgullo, sino en la 
decisión consciente de cuidar aquello que tiene 
valor.
La familia sigue siendo uno de los pocos espacios 
donde todavía se aprende algo esencial: que el 
amor no se sostiene solo por emoción, sino 
también por compromiso.
Y cuando una familia lucha por reconstruirse en 
medio de las dicultades, ofrece un testimonio 
profundamente contracultural.
Porque en un mundo que enseña a descartar 
rápidamente, elegir cuidar, permanecer y 
reconciliarse sigue siendo una forma silenciosa de 
esperanza.
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La cultura del 
descarte también 
llega a las 
relaciones
 Permanecer se ha 
vuelto cada vez más difícil



Cada vez cuesta más equivocarse.
Un error, una palabra mal dicha o una decisión 
desafortunada puede convertir rápidamente a una 
persona en objeto de juicio permanente. Las redes 
sociales, la exposición constante y la rapidez con la 
que circulan las opiniones han creado un ambiente 
donde muchas veces se condena antes de 
comprender.

Se reacciona rápido.
Se escucha poco.
Y la misericordia parece perder espacio.

Esta lógica también termina entrando en las 
relaciones familiares.
A veces, dentro del hogar, los errores del pasado se 
transforman en heridas que nunca dejan de 
mencionarse. Se recuerda constantemente lo que 
el otro hizo mal, pero cuesta reconocer que toda 
persona es más grande que sus caídas.
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 El perdón en una 
sociedad que cancela

Reexión

 La dicultad de mirar al otro 
con misericordia

“El que esté libre de pecado, 
que tire la primera piedra.”
(Juan 8,7)

Sin embargo, el Evangelio propone una mirada 
distinta.
Jesús nunca negó la verdad ni justicó el pecado, 
pero siempre colocó la misericordia antes de la 
condena.

La misericordia no signica ignorar el daño 
ni evitar la responsabilidad. Signica 
reconocer que nadie puede quedar 
denido únicamente por sus errores.

Todos necesitamos comprensión.
Todos necesitamos nuevas oportunidades.
Todos necesitamos perdón.

Por eso, la familia no debería ser un espacio donde 
las heridas se utilicen como arma, sino un lugar 
donde exista la posibilidad de recomenzar.
Como recuerda la Escritura:

En una cultura acostumbrada a señalar rápidamente las fallas de los demás, aprender a mirar con 
misericordia puede convertirse en un acto profundamente humano… y profundamente cristiano.

Porque donde existe la posibilidad del perdón, también existe la posibilidad de un nuevo comienzo.

“La misericordia 
triunfa sobre el juicio.”
(Santiago 2,13)



Vida Espiritual

La fe en los momentos
de cansancio interior
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cuando
no tenemos
ganas

Orar 
No siempre es fácil orar.

Hay momentos en los que el cansancio interior pesa más que las 

palabras. La mente se llena de preocupaciones, el corazón pierde 

ánimo y Dios parece distante o silencioso.

A veces incluso cuesta empezar.

Se intenta rezar… pero no salen las palabras.

Se busca tranquilidad… pero aparece la distracción.

Se espera consuelo… y solo se siente vacío.

Muchas personas creen que la oración solo vale cuando nace con 

entusiasmo o emoción. Sin embargo, gran parte de la vida espiritual 

se construye precisamente en esos momentos donde orar cuesta.

Porque la fe no consiste solamente en sentir.

También consiste en permanecer.

La Escritura lo recuerda con sencillez:

“Perseveren en la oración.”
(Romanos 12,12)

Perseverar signica continuar incluso cuando no todo se entiende. 

Seguir buscando a Dios aun en medio del cansancio, las dudas o el 

silencio interior.

A veces, la oración más sincera no es larga ni profunda.

Puede ser apenas una frase:

- “Señor, ayúdame.”

- “No sé qué hacer.”

- “Quédate conmigo.”

Y eso basta.

Dios no espera oraciones perfectas.

Espera corazones abiertos.

También Jesús vivió momentos de angustia y soledad. En 

Getsemaní, antes de la cruz, experimentó tristeza, miedo y 

cansancio. Y aun así permaneció en oración.

“Padre, que no se haga mi voluntad, sino la tuya.”
(Lucas 22,42)

La oración no elimina automáticamente los problemas, pero 

transforma la manera de atravesarlos. Poco a poco introduce 

calma, humildad y esperanza.

Porque incluso cuando parece que nada ocurre, Dios sigue 

obrando en silencio.

Y muchas veces, la fe más profunda no nace en los momentos 

de entusiasmo… sino en la decisión de permanecer cerca de 

Dios aun en medio de la oscuridad.



Vida Espiritual
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C
uando una familia atraviesa tensiones, lo 
más común es que cada persona se 
encierre en sí misma.

Cuesta escuchar. Cuesta hablar.
Y muchas veces también cuesta orar.

Sin embargo, precisamente en esos momentos la 
oración puede convertirse en un espacio de 
calma y reconciliación.
No porque haga desaparecer automáticamente 
los problemas, sino porque ayuda a vivirlos de 
otra manera.

Jesús dijo:

“La paz les dejo, mi paz les doy.”
(Juan 14,27)

La oración introduce esa paz interior que 
permite reaccionar con menos dureza y 
escuchar con más humildad.

No hace falta organizar momentos complicados.
A veces basta algo muy sencillo:

-  guardar unos segundos de silencio
-  respirar antes de responder
-  pedir ayuda a Dios interiormente
-  terminar el día con una oración breve
Incluso una frase pequeña puede cambiar el 
ambiente:
-  “Señor, danos paciencia.”
-  “Ayúdanos a escucharnos.”
-  “Enséñanos a perdonar.”

También es importante recordar que orar juntos 
no signica pensar igual en todo. Signica 
reconocer que, aun en medio de las diferencias, 
Dios sigue presente dentro del hogar.

“Donde dos o tres se reúnen en 
mi nombre, allí estoy yo en medio 
de ellos.”
(Mateo 18,20)

Muchas reconciliaciones comienzan de forma 
silenciosa.
No con grandes discursos, sino con pequeños 
gestos sostenidos en el tiempo.

Una conversación más tranquila.
Una escucha sincera.
Una oración hecha con humildad.

Porque cuando una familia abre un espacio a 
Dios en medio del conicto, algo empieza 
lentamente a transformarse.
Y donde la oración permanece, la esperanza 
también encuentra lugar.

Cómo orar
en medio de
un conicto
familiar
La oración como espacio
de reconciliación



Historias pequeñas que sostienen
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El mensaje

que llegó

a tiempo

A veces una sola frase puede
cambiar el rumbo de una relación

El mensaje llegó de noche
.
No tenía grandes explicaciones ni palabras 
elaboradas. Era breve. Casi sencillo de más.

“¿Podemos hablar mañana?”
Nada más.
Después de semanas de distancia y conversacio-
nes tensas, aquella frase parecía pequeña. Pero 
dentro de ella había algo distinto: el primer intento 
sincero de volver a acercarse.

Durante mucho tiempo, ambos habían aprendido a 
convivir evitando el conicto. Se hablaba de lo 
necesario, pero no de lo importante. Las heridas se 
acumulaban en silencio y el cansancio emocional 
comenzaba a ocupar cada espacio de la casa.

Ninguno quería dar el primer paso.
El orgullo pesaba.
El miedo también.

Porque volver a hablar signica exponerse 
nuevamente: escuchar cosas incómodas, recono-
cer errores y aceptar que la relación necesita 
cuidado.
Por eso aquel mensaje, aunque breve, tenía algo 
valioso: humildad.
Al día siguiente no resolvieron todo. Hubo pausas 
largas, momentos incómodos y palabras difíciles 
de decir. Pero ocurrió algo importante: dejaron de 
defenderse y comenzaron a escucharse.

— o un mensaje enviado en el 
momento justo
La Escritura dice:

“La respuesta amable 
calma el enojo.”
(Proverbios 15,1)

La reconci l iación rara vez 
empieza con grandes discursos.
Casi siempre comienza con 
gestos pequeños:
— una llamada
— una pregunta sincera
— una conversación pendiente

Y muchas veces es así.
No hacen falta palabras perfec-
tas para comenzar a reconstruir 
una relación. Basta la decisión 
humilde de abrir nuevamente 
una puerta.

Porque hay mensajes que duran solo unos segundos en la pantalla…
pero pueden quedarse para siempre en la historia de una familia.



Historias pequeñas que sostienen
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Todas las noches hacía lo mismo.

Esperaba que la casa quedara en 

silencio, apagaba las luces de la 

cocina y permanecía unos minutos 

sola detrás de la puerta entreabierta 

de su habitación.

No hacía oraciones largas.

No buscaba palabras especiales.

Solo hablaba con Dios como quien 

conversa en voz baja con alguien 

cercano.

Pedía por su familia.

Por las tensiones que habían ido 

creciendo dentro de la casa. Por las 

conversaciones que terminaban 

mal. Por las heridas que nadie sabía 

expresar del todo.

A veces sentía cansancio.

A veces desánimo.

Y muchas veces la sensación de 

que nada estaba cambiando.

Sin embargo, volvía cada noche.

No porque tuviera respuestas, sino 

porque necesitaba conar en que 

La luz
detrás de
la puerta
Hay oraciones silenciosas
que sostienen hogares enteros

Dios seguía presente incluso en 

medio de aquella fragilidad.

Con el tiempo comprendió algo 

importante: la oración no siempre 

transforma las situaciones de 

i nmed ia to ,  pe ro  t r ans fo rma 

lentamente el corazón de quien 

persevera.

La Escritura dice: 

“Oren unos por otros.”
(Santiago 5,16) 

Y eso era exactamente lo que ella 

hacía.

Oraba sin hacer ruido.

Sin intentar controlar todo.

Sin exigir resultados inmediatos.

Un día, mientras cenaban, alguien 

volvió a sonreír después de mucho 

tiempo. Otro pidió perdón por algo 

pequeño. Y por primera vez en 

meses, la conversación terminó en 

calma.

Nada parecía extraordinario.

Pero ella entendió que muchas 

veces Dios trabaja así:

 silenciosamente.

Hay oraciones que nadie ve. No aparecen en público. No producen cambios instantáneos.
Y, sin embargo, . sostienen familias enteras

Porque cuando una persona sigue orando aun en medio del cansancio, la esperanza 
encuentra una manera de permanecer encendida.



Reexiones para la vida cotidianaENCUENTRO

20 | Encuentro

A veces esperamos grandes 

momentos para pensar que algo está 

cambiando. Sin embargo, muchas 

reconciliaciones comienzan de 

manera mucho más sencilla.

Una puerta que vuelve a abrirse.

Una conversación breve.

Una silla que vuelve a ocuparse.

La Escritura dice:

“Mejor es un plato 
de verduras donde 
hay amor, que buey 
engordado donde 
hay odio.”
(Proverbios 15,17)

Aquella noche no resolvió todos los 

problemas.

Lo más difícil no era la distancia 
física.
Era la sensación de que cada uno 
comenzaba a vivir por separado.

Una noche, sin previo aviso, 

volvió a sentarse con ellos.

Nadie hizo comentarios.

Nadie preguntó nada.

Simplemente comenzaron a cenar.

La conversación fue breve y algo 

incómoda. Hablaron de cosas 

simples: el trabajo, el colegio, una 

noticia cualquiera. Pero en medio de 

aquella normalidad había algo 

distinto.

Después de mucho tiempo, la familia 

volvía a compartir el mismo espacio 

de verdad.

Pero algo importante comenzó a 

moverse.

Y muchas veces, eso es exactamen-

te lo que necesita una familia: no 

soluciones perfectas, sino pequeños 

gestos que permitan volver a 

acercarse.

Porque el amor casi nunca regresa 

de golpe.

Regresa así: lentamente, en 

silencio… y ocupando nuevamente 

un lugar en la mesa.

A veces la 
reconciliación 
comienza con 
un gesto 
cotidiano

Durante meses, aquella silla quedó vacía.

No porque nadie pudiera sentarse allí, sino porque él 

había dejado de cenar con la familia. Llegaba tarde, 

cansado, y prefería encerrarse en silencio antes que 

enfrentar el ambiente tenso que se había instalado en 

casa.

Al principio todos pensaron que era algo pasajero.

Pero los días se volvieron semanas. Y las semanas, 

costumbre.

La mesa seguía preparada igual. Los platos se colocaban 

como siempre. Sin embargo, había una ausencia que 

todos notaban, aunque casi nadie mencionaba.

Porque el valor de la mesa 

familiar no está en lo que se 

sirve, sino en la posibilidad 

de volver a encontrarse.
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Una casa puede cambiar mucho por la manera en 
que sus miembros se hablan.

Muchas veces, el ambiente familiar no se deteriora 
por grandes discusiones, sino por pequeñas palabras 
repetidas cada día: respuestas bruscas, silencios 
constantes o frases dichas sin pensar.

Con el tiempo, las palabras dejan huella.
Una frase dura puede permanecer en el corazón más 
de lo que imaginamos. Del mismo modo, una palabra 
serena puede traer calma en medio de un día difícil.

 La Escritura dice:

“La respuesta amable calma el 
enojo.”

(Proverbios 15,1)

Hablar bien no signica evitar los problemas. 
Signica aprender a corregir sin humillar y expresar 
molestias sin destruir al otro.

A veces, las palabras más sencillas son las que más 
sostienen una relación:
    “Gracias.”
    “Perdón.”
    “Estoy contigo.”
Porque la convivencia diaria no se construye solo con 
grandes decisiones, sino también con la manera en 
que nos hablamos cada día.

Las palabras 
que cambian 
el ambiente 
de una casa

La forma de hablar
también construye el hogar

Y muchas veces, la reconciliación comienza 
exactamente ahí:
en una forma distinta de hablarse.

Reexiones para la vida cotidiana ENCUENTRO
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La reconciliación verdadera necesita paciencia.

Pequeños gestos.

Palabras coherentes.

Y decisiones constantes.

 El miedo a 
volver a 
conar

 Después de una herida, 
abrir nuevamente el corazón no 
siempre es fácil

Cuando una relación se rompe o 
atraviesa una decepción profunda, algo 
cambia dentro de las personas.

Aparece la desconanza.
La necesidad de protegerse.
El temor de volver a sufrir.

Por eso, muchas veces no basta con 
pedir perdón. También hace falta 
reconstruir la conanza poco a poco.

La Escritura dice:

“El amor todo
lo espera.”

(1 Corintios 13,7)

Volver a conar no signica olvidar inmediata-
mente lo ocurrido. Signica permitir que el otro 
pueda demostrar, con el tiempo y los actos, un 
deseo sincero de cambiar.

Porque cuando una persona vuelve a abrir el 
corazón después de una herida, está 
realizando un acto profundo de valentía.

Y allí, lentamente, el vínculo puede 
comenzar a sanar.
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La cercanía no se construye únicamente con grandes 
momentos. Se fortalece en pequeños gestos repetidos 
con constancia.

Porque muchas relaciones no necesitan empezar de 
nuevo desde cero.
Solo necesitan volver a encontrarse.

¿Por qué cuesta pedir perdón hoy?

Las relaciones 
también necesitan 
volver a encontrarse

No todas las distancias comienzan con una pelea.
Muchas veces, la cercanía se pierde lentamente: 
menos conversaciones, menos tiempo compartido, 
menos interés por escuchar al otro. Poco a poco, la 
rutina ocupa el lugar del encuentro y la relación 
comienza a enfriarse sin que nadie lo note 
inmediatamente.

La convivencia sigue.
Las responsabilidades continúan.
Pero el vínculo empieza a debilitarse.

Ya no se comparte el interior.
Ya no se habla con la misma tranquilidad.
Y los silencios comienzan a hacerse 
habituales.

POR ESO, RECUPERAR LA CERCANÍA REQUIERE INTENCIÓN.

No suele ocurrir sola.

 Hace falta volver a detenerse, mirar al otro con atención y 
crear nuevamente espacios de encuentro.
Muchas veces basta algo pequeño:
— compartir una comida sin distracciones
— volver a caminar juntos
— preguntar sinceramente cómo está el otro
— dedicar tiempo real a escucharse
Son gestos sencillos, pero ayudan a reconstruir aquello que el 
cansancio y la distancia fueron debilitando.

La Escritura recuerda:

“Manténganse unidos

 en el amor.”

(Colosenses 2,2)




